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. · Ah I señores; esas generaciones que 
Cristo ha, producido, acaso no las ha­
heis: contado. .¡Geheracion admirable, 
phra. la cual el dar' ha sirlo 1 preferible al 
reeibir; para la cual si1frir vale mas que 
gozar~ para la:cual el viv~r par·a los otros 
es preforible á vivír.p.ara síimismos; para 
la cual eli morir, el mori:rseñores. es pre­
ferible á vivir,· cuando puede lia~erse que 
de :la muerte surja' e{ gern1en que pro­
duzca Ja:felicidad de los otros! Esos 11om­
hres,;, esas mugerés ,' esos niños, esos 
ancianos ,·:esas:vírgenes', esos monges, 
esos ricos·; esos ,pobres_, esos príncipes 

>v esos artesanos,·nó los habeis contado. 
·:No, no.podríais contar esas almas .de 
que .Jesucrislo,ha. sembrado. el firma-

. ment-o de, ~u iglesia.• co1ho ha sembrado 
de , estrellas: i el. firmamento del Cielo. 
Pero: ¿nu podepios · admirarlas? Ah si, 
vosotros: y .;:y.o-podemos saludarlas con 
nuestr, ·:simpá~1oa admira'Cion O·: quar11 

pulc!tra, casia generáJiol cuan bella en el 
•número de los siglo's, esa gen~racion 
de sanlo_s ! qué hermosa en la gloria de 
sus abnegaciones, ~n _la aureola de sus 
sacrificios qnam pulcl1ra ! Cuando está 
ausenl~. produce llantos que hacen co­
nocer n1u y bien el vacio que deja, y 
cuando está presenle, escila á una imi­
lac ion fecunda que atrae la bendicion 
de los pobres y de los desgraciados. 
San lo Domingo, S. Francisco y S. Vi­
cente qe Paul, siembran á su alrededor 
generaciones que perpetúan é imitan 
todos· sus sacriticios y abnegaciones • 
¡ Oh cuán hermosa es esta generacion! 
Tiene en su frente la señal de los mas 
bellos triunfos , tiene las palmas de la . 
caridad, del sacrificio y de la fraterni­
dad , in perpetuum coro11ata. 

Pues bien ; ved el rerne~lio de todas 
nuestras desgracias, á saber: el de au­
mentar las filas de esas generaciones 
llel1l.ls de abncgacion. Si, si, señores, 
marchemos con ellas bajo la ley de la 
espansion por el ancho camino de la 
fraternidad. 

Señores: lle naos de abnegacion, 
conoced el soberano bien de dar , y go­
zareis ya en este mundo de alegrias, 
que no tienen otras superiores que las 
del paraíso donde encontrareis vuestra 
corona • 

Conferencia v. 
LA RIQUEZA Y J.A l'OBREZA. 

El tan dificil' problema de la rique-
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za, digimos que no liene solucion rna- cesidad de eslimacion que nosotros 
teríal y puramente científica. porque la esperimentamos, la sien le tambien el 
naturaleza humana,. la historia y la tier- po..brn bajo dQ sus harapos. qu.l) pare­
ra misma desde el fondo de sus ·entra.:.' cen insullar á su ctierpo; y aun la sien­
Jias, nos dicen que el desconocido bus-· le tanto mas cuanto• que no sintiendo 
cado por el siglo es un imposible. en sí misiuo la con·sideracion que pro-

No, señores, aun cuando el cris- viene tic las cosas malerialt!s se adhiere 
tianisrno y la economía lleguen á darse á esa eslimacion, á esa necesidad de 
la mano , lo que yo creo inevitable, no respeto comun. como un náufrago se 
h~rán mentir _la profccia clel- .S~Jyador: ag4ieri~ á to90 lp que. no se 1~ huye. Es­
siempre habra pobres. Pues aµn para periménta cuando ·sienie, que sobre la 
aquellos á quienes la solucion;mdterial, · tierra donde ha tenido su cuna no hay 
aun la mas feliz no pueda arrancar de· ni siqurer:r un solo p·unto donde pueda 
la pobreza, es preciso u na solucion que decir:. e~to_ es .~nio; esperimenla la ne­
yo llamo mQral. ¿Cuáles esta solúcion, éesidad de lanzarse con sus deseos á 
señores? aquí. la ten e is; hacer en la.• las re:giones de los espíritus y al muo­
pobreza y en la riqueza una transfor- Jo de las almas. Corre buscando por 
macioh tal que el pobre encuentre en todas parles si hay en algun ponlo un 
una riqueza superior tina compensacion ªlrna que le conceda su cslimacion, un 
ú su infcriorid:id material; de suerte, · corazon que le dé un poco de amor y 
que los desheredados de la matei'.ia· puc...: un semblante donde resplandezca la dig­
dan lodavia no creerse desheredados de nidad que pneda concederle la limosna 
la felicidad. Ahí léneis, señores, la \'Ú- de unas de sus miradas. 
dadera solucion, lo que yo llamo es- Pues bien. hermanos mios, ¿ hay 
ponláneamcnte la gran solucion que se- algo que satisfaga esta necesidad en el 
rá objeto de esta conferencia. Splo.Je- órden humano? ¡Ah! sefiores, el hom­
sucrislo tiene el secreto vúliadéfomen- bre que permanece en el imperio de la 
te divino de darnos esta solucion. naturaleza. el hombre que no es trans-

Si, señores, independientemente figurado por Jesucristo, no tiene sino 
de la dificultad material que encierra desprec'ici para el pobre. Esto. nosotros 
el problema de la riqueza, hay en este los cristianos. casi no podemos com­
problema una· dificultad moral mucho prenderlo, porque ~emos aprendido á 
mas profunda y para la que la 'sülucion respetar al pobre. · Pero sefiores, aJ1í 
es mas dificil. ¿Porqué, seiiores ?. Por- está la realidad de la historia· ahí eslá 
que independientemente de nuestras n.e- la realidad del presente tambien. Si; lº 
cesidades materiales, hay en el .. pobre apelo á toda la antigüedad pagana .. a 
una necesidad mas profunda, y á cau- antigüedad pagana, por buena que haya 
sa de esta necesidad , un sufrirnie•n lo podido ser, no ha llegado. jamás á en­
nrncho mayor, y que nada humáno pue- conlrar un poco de eslimacion para elpo­
de curarle de este sufrimiento. . hre; la antigüedad pagana. señores, des-

y en ¡,rirner lugar es preciso, se:l trozaba al pobre haJo la influencia de dos 
flores, que tengamos entendido. que la despotismos á la vez: el despotismo del 
necesidad material cslá lejos de set la orgullo y el dcspol,ismo de su egoísmo. · 
mayor necesidad de nuestra humanidad. La humanidad, séñores, tiene. horror 
El hombre para su cuerpo necesita· del á la pobreza. Yo apelo á este mismo si­
pan y la prrvacion del pan es para el glo. Ese estenso movimiento que nos 
un sufrimiento fisico; el hombre· para impulsa hacia la riqueza, ¿ qué es; yo 
su alma necesita de dignidad y de os pregunto, señores, sino yo no sé 
grand~za, y la rrivacion de . esta po- qué .frenético esfuerzo para arrancar­
sesion es para é un sufrimiento mu- nos por medio de la riqueza el oprobio 
cho mayor. Scpámoslo Líen • esa ne- · ·de la pobreza? Tememos parecer pobres, 



y 'él' lujo con qu:~ cubren ciertas pobre-: 
zas su miseria ,· no ~s otra cosa que un 
signo fragante con' el cual ·ciertos hom­
bres parecen: decir á los que les· ven 
pasar: Sabed que el que lothl\'ia pue­
de llevar tal vestido, no puede llamar­
se pc,bre. Hay ·pocas cabezas que · sean 
bastante fuertes para dominar aquí esta 
preocu'pacion humana; y aun cu.ando 
por·nnestro poder personal pndiéramos 
sobreponernos al error humano, n.o po­
demos ignorar que el siglo adora la ri­
queza , y que esta adoracion de la ri­
queza se traduce siempre masó menos 
en: oprobio de la pobreza. . . 

vale tiHÚo coth.o la tuya, mi sobera­
nía como tu soberaoia ¿ por qué pues 
encuentras deshonra en mi y despre­
cio sól'amenlt!'! Sei1ores, si el rico no 
mi1·'a rila; ~!·rihá que este mundo_¿q~ú 
i·~sp~t1derá ?•vanamente, h~r!!!ílOO m1~, 
qui'eres ser tan grande como yo. Mí-' 
ra, vé mi parle de materia , dime ¿ la 
tuya dónde está'? yo tengo mucho oro y 
tú no tienes nada; y por esta riqueza 
los hombres me conceden honores v 
porque tú nada tienes, los bombres te 
olvidan y lo,; hay que le envian el des­
precio. Es una desgracia pero hay que 
resignarse ii ella, nadt1 cambiaras de 
las ideas humanas. Señore!I, humana­
mente hablando no se ve lo que podría 
responderse. Pues bien, ¿,hace algo el 
si~lo para la I rasformacion de estas ideas? 
;. Qué hacen los sábios del ticm po? Ah, 
señores, yo he escuchado no se que 
elocuencia evocada de los Gracos que 
rlecia al pobre mirando al rico: (<Ya 
veis smi riquezas : estan compue~tas 
de todas .tus miserias, pero esto no 
basta: tus honores eslan cornpueslos de 
tus oprobios; le desprecian.>> Señores, 
esto se lla-ma irritar a los hombres , esto 
se-llama hacer mayores las llagas de la 
humanidad ; pero esto no es curable. 

· Mas , señores , yo podria _apelar á 
vosotros mi'smos, aun siendo como sois 
cristianos~ Preguntaos á vosotros; Si en 
este momerilo viniese una repentina nü­
seria: á• apoderarse de vosotros, y si la 
Jlrovidencia os condenara á :pasar ru­
bi'ertos de harapos por delante de las 
1.piradas que antes os, vieron llenos de 
esplendor,· oh! sei\ores, bajo de esos 
harapos que parecian insullai- á· vues­
tr-0 cuerpo, créeriaiii que caían sobre 
vosotros desprecios que insultaban vues­
tra alma. Y lo que encontramos -aquí 
en el alto lo encontrarémos ene! medio, 
y lo encontraremos tambien. en lo bajo. 
El pobremismo nunca mira po'r cima de 
él sin dejar caer sobre el que cree mas 
pequeí10 el desprecio que -recibe ó que 
cree recibir del que es mas grande. 

, · Pues bien , sei'iores·, ¿ te neis un re­
medio •para esto?· ¿ Liene la· ciencia una 
solucion para esta dificult&d? No, no, 
no ;tiene remedio para ello. Juzgad por 
vosotros mismos, ¿ No creeis , que para 
salvar esta dificultad, para constituir 
en dignidad al pobre, _hay absoluta­
mente que cambiar á sus ojos la idea 
de la pobreza? Si permaneceis en el ór­
den de cosas tales como existen , si la 
ídea de riqueza ó de pobreza no cambia, 
no podeis quitar al pobre ese sufrimiento 
que le roe el corazon. Ya permanezcais 
en el órden puramente humano, en el 
órden material ,' en vano diria el pobre 
al ·rico: pero hermano mio, yo uo com­
prendo esa parlicioo: mi naturaleza 

Hemos dicho que el prngreso de la 
ciencia , el éxito de la ciencia sensua­
lista, había desarrollado la pobreza pa­
ralélamente á la-riqueza. Pues bien, lo 
mas notable todavia es que paralelamen• 
te al progreso de la pobreza ha obrado 
el progreso de los desprecios que van 
u nidos al pobre. ¿ l\le pedís pruebas? 
Todas las voces del siglo os las dan. 
¿ Qué se hace de doscientos años á esta 
parle en ciertas regiones de la ciencia'? 
Se trabaja precisamente en desheredar 
al puéblo de su dignidad y de su gran­
deza. ¿ Ntdutce un siglo, que n na filo­
sofia se ha dedicado a arrancar al pue­
blo lo que constituye vuestra voluntad 
y la mia, vuestra riqueza y la rnia , á 
Jesucristo Salvador de los bombres? Se 
ha querido enseñar al pueblo que pod~a 
pasar sin Jesucristo • y por esto medio 
no se apercibía de que al tiempo mis-
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mo que se le es_capab~ 1~ materia •. se le I hi,en u_na parle ~ayor á. 1~, .estimaqitH,l 
arrancaba t~mbien la .. umca herencia que y a la cons1derac10. n q11cJ~s ~pmbre. s. co. n­
se le hubo Jamas dado en el mundo, de ceden á ella; mas sabe que 1~ materia 
honor, do veneracion: y de res_péto. El no_ es toda Ja !-~~:iuact ,· sabe q~e sÓbre. 
p1~eb/o ha comp~end1do tambie~ ~~~ este mundo hay otro mundo en el que 
: 1~~t,ra~ que al ~'.::;,0 mismo en q~e yo po~eo un oro mas puro que ;tu oro, 
vV 1e nuia la materia, el respeto hae1a una riqueza mas pura que 1~. riqueza, 
él se Je iha lambien, y en la inleligen-, y una grandez.a que escede a .tu gran­
cia de las dos miserias: que se bajaban deza.» Si el pobre puede _dar esta res­
sobre el. y á la vista.simultánea de dos puesta, ya · comprendereis que _desde 
tiranías que parecian darse Ja mano pa- entonces puede quedar· restablecido el 
ra deslruirfü, ha. conocido tambien des• equilibrio, y que :el pobre aun en este 
gracias y se ha dicho: ahora lo ~é I la mundo f)Uede encóntrai· una:co_mpensa-,. 
incredulidad y la ciencia como dos fal- cion inmensa que le haga.aceptar lapo­
sas profecias me engañan con sus otá- breza. Pues ~ie~, · e~ta' lransfor!Dacion 
culos, desventurados, lodo me lo han se obra por s1 misma en:la doclrma del 
quitado, me han quitado la materia y cristianismo, y.vais á oir este misterio 
me q~itan la_ gracia de ~esu~risto q1!c si_ quereis seguirm~ un :il)stante á.la cús~ 
me da la amistad y laesl1mac1on de mis pide de,esla doolrrna-, desde donde· el 
hermanos. Y en esto vacio y en estas cristianismo· descubre un nuevo: mun­
tinicblas, en que conozco que me voy do. P.n donde manifiesta á la• riqueza y 
sumergiendo mas y mas, me ahogan á la pobreza transfiguradas á la luz que 
dos miserias . . Ob , Providencia! no,· no, desciende del semblante .de Jesucdsto. 
tú no has querido este repartimiento. Cuando huho,sonado'. la hora en que 
Ah! puesto que.nadie viene en mi auxi- Dios debia obrár: la reslauracion élel 
lio, pues que nadie me trae J¡i riqueza mundo sobrenatural .:miró'desdeel Cielo 
de la tierra ni la riqueza del pielo, en- á la tierra y. vió ,entonces como hoy pre­
horabnena: yo me. con$iderQ fuerte, cipilarse-el:mundo á Ja. riqueza y por la 
alargaré mi brazo -é. iré á cogerlas ... y riqueza á la voluptuosidad, al orgullo, 
desgraciados de los vellcidos~ á los desastlles. Y Dios dijo: voy .á reac-

Señores, ,¿humanamen.le qué se pue- cionar contra esa tendencia de los' hom-
1le respondn? vosotros lo igno~ais y yo bres I voy, á cambiar el movimiento del 
mismo I? ignoro. Y si nada tenemos mundo. Yo ,,cre~dor.de t.oda$ las·c~aª: 
que decir, tendremos, despues d8 la yo aulor,de- .Lo.das las r1quett1s . voy a . 
tompestad de ayer.· que resignarnos á apar.ecet sobre.la tier1;a despoja_do Ubso­
la tempestad do mañana •. Pero no, s.eño".' lu~amente ,de todas las·.cosas cnadas ,.y 
res, no habrá vencidos, porque no .h<l- en .medio de este :,des.pojo, haré nacer 
brá guerra, si Dos s·auemos comprender un; n llevo, mundo , haré; que descienda 
ú nosotros mismos, y ·sobre todo, sisa- de mí una ,gerarquía. nue:ra:.,, Y,1,en, ose 
hemos hacer descender al corazon de niundo y en esa ,gerarquia, · ek prüner 
las masas el secreto divino <le Jesucris- títn.ló para ser g.rande·, será ehsei'!,pe..­
to, que voy á revelaros en una segun;.. queño ; el. primer ·tíüdt>. para1, p.oaear 
<la rellexioil. mucho :será. no. ,tener nada. Y UÍPS; di!-

neciamos Do ha mucho que al mi- ce ,1 seiíores·:, fi,at, hágase asL-i'y :•aSí 
rarle con el pobre á la luz de .las ideas quedó .hec.ho et • Vcrbum.earo.factum; á.st 
puramente humanas, el rico dirigía al y eLVerbo se, hii6 oarne :y-habüó,Ji.i~ 
pobre un discurso á que este. nada tenia tre nosot11os,. Y.· r1J:l ,rep.ente .. se dejó,' oir 
que responder. Pero, señores, si e1 una palabra estraordinarj.a:.• ¡Emmanuell 
pobre pudiera decir al rico : «es • ver..: Dios está ,0011, nosotr,os !. Dfos1 ,se, ha de­
dad ; 111 parte de materia es mas grande jado caer ijobreJa tierra~ ¡,dópde,°•e&tá? 
que la mía, y con este título tienes tam- ¿quién;.lo ,ha· visto." caér:?, 1 Vamos,;,,Ya"!" 
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moa ,'á ;UeleQ·. al.lí donde no l(ay nada ra·, ;¡. deseo ,de la. ·pobreza, el. espíritu 
d.e riqueza:, :vamos. á adorarJe .en el úl- de pobr~za será siempre el p~itne~ \ítu­
timo .grado do JaJrnmanidad y au.n· mas lo :de: esta n.obleza que Jesucm¡IQ1 se Jpr­
bajo .to.dav.ia,,Y:}a; l~um,a~idad .h:a ve_ni- 11)3 :. de esta aristocracia d11; que sa .r;o­
do,,y ha.recono.e1do a Dtos: Ved á IliQs, dea ;. ]a nobleza do lo.s . incligeol~s,. la 
nd áDios1en,un ,e.stab.lo~ ved á Dids aristocracia de los hombres. que nada 
sobre la paja. Ved á Dios pobre, ~I Lienen. .. ', · . :7' , .: , 1, 1 
que tiene todas. las.,cosas y. fü> tiene na- :Ved, seiiores. el : gran de~gllio, ;de 
dá: ecce. misterium dical Ved al au~or Jesuerislo. ¿PQdia hacet ma~?. iSi ¡ se­
de· toda la riquéz,a .e11- absoluto, despojo ñor.es:; observad la última ,.p~l~bra .~ 
de· toda 1riqueza y como:.tal -con.virtien;,- esa,.grande obra maestra en (J1Jfl1apare­
dose en autor de la gracia. !lister,io .de ció la.transfiguracion dll );i,poílre~ • .l~o 
su· nacimiento; mi~terlo. de. sil vida, se ·contentó Jesucrislo con .em¡iquecer, al 
misterio de s\1. muevte, mis:terfo de su pobr~ en el grndo en ·que ,S.é1 a~erqqe 
muer!e sobre todo~ Si, sobre, esa crµz á· el.: ha· querido c~brirle. tarnbien co.n 
en1que:va á hacer Ja,gran consumacion, su inagestad, con lil 1

iuvestidu1:a de sus 
va á desposeerse,, y en su despojo llb- del'ecbos, Ha dicho: :.el .pobre. soy yo 
sol~to va á desposar:se para siempre con mismo·! Lo que bagais pPr unos de esos 
la•divina pobi'eza. :Y desdé:.estn crt:lz pequeños, á mí.J)iism() lo habreis he­
e~ d~ donde .. v:a á .,toma,ros y,atraeros h~ cho. ¡Espresion admirable! ;y ve~ que 
cia el, desde ahi va a colocarse como yo escucho en la otra. estremidad, de 
eL.senlimienlo, de este nuevf> . mundo los tiempos, en el.tribunal de la e ter~ 
donde, los pr~meros serán los· ;úilimos:. nidíld, ,e,n ese ,gran tribunal donde la.ri­
y 1donde. los t. últimos serán. los prime~ queza. y la pobrez.a pesarán con ~u ver .. 
ros;. 'i . 1 , dad ero peso, y donde $erá qic~a.la :ól-

. Vedle en,efecto , señores como cum..- .lima. p.alabra de toda , cosa ; véase que 
ple ese gran :desig.nil).; Atrae háci¡¡ él,.á Je oigo 1decir esta palabra como la, últi.­
la qumanipad, desenY,uel.ve.en eL(nu~- ma palabra: venid ven.id, beQdi,los; he 
do una·gerárqt1ía:donde 1~ g~and~za cr~~ ,sidl)· pobre y. me habeis socorddo, fuí 
ce en,•:proporcion. deL¡r~b~jamieoto,'y desnudQ ,e;n. la tierra ·y me. veslísteis, 
donde, la -riqu#Za :cr.ec~, e~ :pNporci,on estuve ~nfermo y me visitástei.s. Y cuan­
del·despojó. ,Y:,pol' Jo. :JMh> :opservad; ,do digan:.¿ pero como, Señor, dqnde 
¿;qué,hace pá.rá-f u~dar t,U... obra ppr ~o.. os hemos vist9, ó donde os ,hemos vi~ 
da1~a tierra 2 ,Bus~ á,lps·hombres mas sitado? Ah! dirá, aquel pobq~ quo so­
forma~os á su:imagen, ;y,:v~ .. á_.decir,iá corr~st~~s era yo: aquel desnudo que 
esosdfombres.:,ld por todo eJuniverso y .vesllste1s er~ yo; aquel enfermo que 
dadloitod•-0 la, ~ierr.a .,,.:Y .,te.nieijdo. vo-:-, yisjtásleis era yo; yo deudor vuestro 
ceeion, 1d~ idar..to•1lodo, e~¡J menester .qµe' .en. la tierra y el que ahora quiere ser 
.11'& tengais:inadai,1 Los ;apóstQ\e~ serán .en .la eternidad vuestra recompen~µ. 
1odbsrpobre's,,y,·el:,primeif:.r.ey. de, esta • ,: Señores, ved algunos rásgos de.la 
ilus~e, dinastía,, será .. uµ ;•pob r.e: 1que ... la i do.ctr.ina católica ,. · la gran transfigura­
sostendrá .c.on su)pob1;~zij1~~$1)la ~ S. Pe.-' cion de la pobreza. Y vosotros ,creeis ~n 
<Ir.o,; el pbimé-.ut). de ~sLa,djnastía ilµstre,: ~sta lr~µsfiguracion. Dicho~o el hoiu,br.e 
doildeise .v,er.a:iá.h~s ,obrerps,,pasar des-' que .la ha visto,, dichoso sobre todo el 

:".! de,iel 1tnllernpara ;sl\hir. :a\ prii,ier: tr. ono ! pueblo que era trausfi. guracion .del po­
:.~alr~nive1Jso: :d~ la pQb.re~auo s~rá hre, ~h ! ese pu~plo JlO perec~rá.; :Pios 
Jil~as1~olu~10~ ', ¡y-1.dondJtl~,pque.z~,Ja-, :ve~dra en :SU auxilio en sus. dias.,acia-

...-.as•seha¡ un ·~1truo i.' fil dq_n(le llaJo el gos. . . . . . . . . ri . . 

ol•,lustre ,de:las:SrllQ<lez~s¡•hú!lllanas que· Señores, nosotro~· estamos en ,esos 
-traerá ·Meesari~mente; .~Lcoatacto _con aciagos dias. en quq )a inteligend~ 1~~)a 
¼as-g,'randezás)é•ilu,¡lra01:9ne~ de la. her;. .pobreza y de lariq"~~anos a:me:~aza cou 
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grandes desastres. En esta transfigura- u'na aristocracia mas :aHa; ;soy• pobre y 
cíon hecha á ;la luz de Jesucristo, se estoy mas cerca ·de Jesuer1sto.·Y como 
verá formarse la armonía. Y en efecto, esta grandeza. es 'p~ra el: enter0menle 
señores, si me seguis todavía por algu- gratuita, ·el· pobre ·1Hiede. recónoce.rla 
nos instantes, vcreis que el secreto de en sí sin engr:andecer su medida, y pue­
lá doctrina católica nos espli~a el se- de tambien eludir la envidia sin caer en 
creto de la armonía social, el dulce mis- el orgullo. 
terio dela fraternidad que quereis saber. l\las separaos ·de, aquí·, ,señores; 

Convendreis. en primer lugar, en salid rlel cristianismo•; y con la envidia 
que una de las mayores dificultades de en el pobre• ~irad, lo que encontrareis: 
estos tiempos es por un lado el despre- ó bien un orgullio que ~e levanta; ó bien 
cío que tienen los grandes hácia los pe- una abyeccian, qu(t se baja , ó es alla­
quefios, y del otro la envidia de los pe- nero ó es vtl.'•EI ;pobre que conoce á 
queños á los grandes. La inteligencia Jesucris'lo- no Se- levanta, no se rebaja. 
de esta doctrina, por una y otra parte tampoco' permanece lo 'que es: es gran­
hace venir á tierra por un lado el des- de. Pero hay otro mal entre las ,dos 
precio y por el otro la envidia, produ- fracciones 'de la soci_edad: los odios en­
ciendo entre el rico y el pohre una re- gendrados p'recisamente: por el despre­
ciprocidad de estimacion y de respeto. cio y la envidia. Pues •. bien, señores, 
Y en primer lugar cae el desprecio an'- ;,como podt'án aquí lenerlugar los odios'! 
te esta gran doctrina. El rico que ha No, no tienen lugar, se hu yen con la 
visto al pob1·e en la' aureola de Jesucris- en~idia y.,el desprecio, que los habían 
to, se consi(\era soberanamente. impo~ tra1do. Cuando, el grande cuyo cora­
tente de despreciade. Dice: el pobre es zon está apasionado -por Jesucristo ha 
mi hermano; dice mas todavía: «el po- visto al pobre el semLlante der pobre, 
bre es Jeslicristo :mismo,» porque ha y en· el semblante ._del pobre un rasgo 
visto á través de sus harapos, ha entre- como·escapado del semblante de Je­
visto al travús como un rasgo del sem- sucristo ¿paréceos-señores, que es po­
blante del Salvador. Para el cristiano sible el odio?· Oh! no: el 1·ico· ama 
que tiene tal inteligencia de la pobreza, al pobr~ con todo el amor ,eon que Je­
despreciar al pobre·, señores , no es so- . sucristo h¡i &pasionado sa> porazon: ese 
lamente ·una injusticia, no és:solamente es el gran triurifodet amor dé,Jestlctis­
un crimen, un atentado, esunsacrile-. lo!'Hac~:diez y:ocho; siglos, señores, 
gio! Y ,nientrasqlie por un lado cae el. que nuestro ~iyino ma~~lro ~a cumpli­
desprecio, cae lambien por el olro la en- do este. prod1g10. -Se dmge a lodos los 
vidia. La envidia, esa horrible enf~r.me- grados de la gera1'qtüa social á, buscar 
dad que roe el corazon de todas las mu- corazones; y nos llena de su amor, y 
chcdumbres pobres que no conocen a Je- nos apasiona hacia él mismo, hacia él 
sucristo; la envidia. señores, siempre. esclusivamente; y cuando: ha quedado 
dispuesta desde hace seis mil afios, ~a asi apasion,ado el corazon del grande y 
de producir fratricidios; la envidia hu-: encuentra á su paso al pobre de quien· 
ye ante la luz del Calvario como huyen· ·Jesueristo·ha dicho: «el pobre soy yo» 
los monstruos de la noche al aparecer, -entonces, señores, comprendo el fonó­
el sol. ;,Para qué ser envidiosos cuando_ meno no solamente inaudito, sino im­
no hay inferioridad? El pobre que vió' posible fuera del cristianisµrn:. el rico, 
la luz de Jesucristo no se cree inferior. teniendo hacia el pobre. una ternura 
Respeta una superioridad mas efoctiva; verdaderamente simpática; comprendo 
pero mira en él una superioridad, efec- ese amor que hace tomar al pobre coq 
tiva tambien. Puede decir á su her-. brazos fraternales. iEt pobre, señores, 
mano: soy de una aristocracia mas puede devolv~r al neo, un at~or, seme: 
apreciada, mas palpable; yo soy de 1anle? Oh I smo conoce todav1a a Jesu . 



crislo, no podrá comprender este mis­
terio; ¿ peró podrá no comprender el 
beneficio? Y si conoce ya á Jesucristo, 
·¿no os parece que necesitará amar dos 
veces -en et rico á.ese Dios que le en­
via· por su medio no solamente la esti­
macwn y el respPto sino lo que es mas 
dulce todavia que esas dos cosas, la 
ternura_ y el amor? De esto, señores. 
el fenómeno humano que tanlas vece3 
se ha risto realizado en nuestras edades 
de fé: poblaciones de pobres unidas á 
los rico.s • no por medio de cadenns de 
oro con que jan1ás se enlazan los cora­
zones, sino por esas cadGnas de amor 
y fraternal ternurn en que el corarnn 
de los ricos y el c·orazon de los pobres 
se enlazan juntos alrededor de !Jesu­
cristo. 

En fin, Sl•ñores. y esta es la reci­
procidad de la estimacion y la recipro­
cidad del amor: la doctrina católica pro­
duce la reciprocidad de los rnislerios y 
con ello conslituye la fraternidad en­
tre las almas. Esto no es eslrafio: ¿cuan­
do se estima y cuando s~ ama cuesta 
trabajo en descender y servir á su ber-:­
mano? pero lo que es plica sobre todo 
la reciprocidad de los mi nistr.rios es es­
to: que en la luz de la fé, percibi!]lOS 
de cada lado funciones y dependencias 
que se corre_sponden. El rico en el pen­
samiento cristiano. ejerce una funcion 
con relacion al ppbre ; es el primero en 
la gerarquía de la naturaleza y debe por 
Jo tanto derramar todo lo posible sobre 
los pequei'ios los tesoros que Jesucristo 
Je da. El pobre por s·u parle tiene una 
funcion con relacioi1 al rico y debe der­
ramar sobre él lo mas que pueda el te­
soro de gracia que Jesuéristo le conce­
de para enriquecer al rico mismo. De 
suerte que en estas dos gerarquías, 
donde todo se encadena admirablemen­
te, cada uno tiene á la vez el deber 
de dar -y la obligacion de recihir ; y la 
grandeza consiste sobre todo en depen­
der y servir mas. ¡A,dmirable armonía, 
señores, donde Jesucristo reuniendo en 
la unidad las estremidades mas lejanas, 
refunde eo profundas concordiasJos que 

-parecen antagonismos mas irreconc_il\a­
bles ! ¡ Plan verdade1·anwnte dmno 

• en que se ven los dos grandes rios de 
la 1·iqueza, ambos escapad.os de l~s pro­
fundidades divinas, deseendcr de gra­
do en grado hasta los seres mas pequeños 
para enriquecerá todos en que las dos hu­
manidades se encucnlran de un eslremo 
, á otro del mundo para sen-irse, para 
abrazarse como dos seres <¡ne Dios ha 
· dispuesto el uno para el otro. Ah I se­
ño~es , que magnífico es esto! Y cuan­
do s.e ha comprendido y aun cuando 
no :hubiera otras razones, ,. seria posi­
ble sentir en el corazon una repulsion 
hacia el cristianismo que forme entre 
nosotros esta armonía? 

Señores. os dejo estos dos pensa­
mientos que serán como el coronamien­
to d.e todo lo que acabo de decir. La 
accion cristiana entre el rico y el po­
bre se reduce á 1'slas dos cosas: á im­
pulsar al rico á que derrnme sobre el 
pobre la mayor parle que pueda de sus 
tesoros, y por eslo á disminuir en lo­
do lo que pueda los sufrimientos del 
pobre, y el pobre por su lado á dar sus 
tesoros de gracias y á procurar formar­
se en su misma pobreza una grandeza, 
una alegria. una felicidad real. El po­
bre st,bre este. Tbabor cristiano, desde 
el seno mismo de su miseria, puede to­
davia decir como S. Pedro. Bomm cst 
nos hic csse. 

Ved, señores, los dos pensamien­
tos que apoyándose el uno en el otro, 
vienen á formar como la cúspide de este 
gran edificio. 

En nuestras edades de fé hubo una 
princesa ilustre, señores, á quien Dios 
babia hecho el don de la rigueza de la 
tierra y de las riquezas del crnlo. En los 
dias de su esplendor esta muger no se 
considera feliz sino en abrir su alma, 
su corazon y su mano para derramar 
en el pobre su veneracion , su amor y 
sus sacrificios. Bajaba muchas veces 11 
colina coronada por su castillo , iba á 
una pequeña ciudad edificada al pi!l de 
la colina, y allí con sus nobles manos, 
servia en los hospitales edificados por 



100' 

.·ANUNCiO~ 
,IJ' ' i ti 1 

1·· 

TOLEDO EN LA MANO. , ~ 
1 • " 1 < , j : • J 

-----
,! 1 

DESCRIPCION IIJST0RIC0-ARTISTIC.\_ 
'! i' 

DE 

LA CATEDRAL , . 

sus liberalidades á los pobres á quie­
nes Jlamaba sus hermanitos. 'l\las para 
esta muger debia llegar lambien el dia 
de• la poLreza. Un dia se abrio la puerta 
de su castillo-y se cet-ró ·detras de ella, 
y se vió · · á la hija de reyes descender 
tambien de esta colina;- mas está vez sin 
tener -Otra· corte que la miseria y sus · 
peq-uei10s l1ijos asociados á su desgracia. 
J?ué ! señores, á llamará todas las puer­
tas que antes se habian abierto tantas 
veces para dejar entrar .sus riquezas. 
Pero la tiranía la habia precedido , el 
terror y el egoismo habian cerrado las v mi~iAs cr:Lrnnl!s'lto:rn:i,i;;.;Tos DE ESTA FAMOSA 
puertas, Y mas todavia , el corazon de CIUDAD, v EsPucAc1oii'oEL or1c10· v ms.\. 1rnzAn.\nt: 
los hombres. La. bienhechora de los po- · · , · · 
bres no encontró asilo. U no solo en- v DE us_ crn~no~1.\s ,EsrEc1A1.Es Qi;~ s1:: P_nAcnc~l(. 

coutró' un solo abrigo tan humilde que . E:s us _rc;:-.c1011Es º~ ~.1. sA~r.~ .. 1c1.Es1A ~nrnAD1 \>E 
no puede ni aun nombrarse;· y cuando· LAS EsrA~As, co:s A1.Gu:sAs r-or1cus mocnAF1c,s,DE 

se vi-0 allí ella, la hija de los reyes, sus PRELADos. 
Isabel de Hungría, cuando se ,vió tan , .: · , 
caida,. ah! señores fue visitada por un , POR :PO~ SI~TO RAl\l_O~ PARRO. 
recuerdo de Betlem é instantáneamente 
sintió su. alma sumergidat no en1 s'us. 
dolores s,_no en sus a\egriait: y.cuando 
oyó locar la campana en un; moqasterio 
vecino, se levan·ta:y dice·~ los 1 rclig10-, 
sos: cantad el Ta, Deum para bendecir á 
Dios por mi·supremo abandono: y·.m·ien° 
tras que los rcligicisos·cantaban, ca'n:ta ba 
tambicn su corazon;¡: f ·cantaba mejo,~ 
que_ sus voces: Oios mio I ayer era to~ 
davia una gran, duquesa; ho-y· no· soy 
p mas que una pobre mendingante y 
nadie me dá asilo. Señor, ·yo os doy las 
gracias I Escuchad el Te Dot4m d~ mi 
dichosa pobreza! : , , · · 

Señores, ese es el gran misterio. 
Si ; como 1sahel , shis ·ricos , abrid vlues­
tra alma, vuesl-ro·'éorazon: y I vuestras 
manos parq : derramar en , el pobre, el 
respéto, el amor y los servicios-; .y. si 
quedais pobres-como Isabel ,sabed tam-­
liien enc1rntrar á la luz ·de· Jesucristo 
felicidad bastapte para dirigir á Dios el 
1'e Demn de una dichosa pobreza~ · , · 

( Se continÍtarán.) · 
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· Esta:_ Qb~, ,Jii,_ mas completa y minl)ciosa que 
hnsta i\hora;l>!j _ha publicpdo sobre .lo~ :monumen­
tos toledanos,, contiene curiosas noticias hb-tódcas 
do .h;,s mism(ls y de las dcmas pr~éipsid~~c~ \i~c_ 
encierr,a la. antigua córte_ goda, -:/ su cxacia y _de­
tallada .descripción' escrita á' la VIBla t:le :Jos ¡\ro­
piÓs ·~bjcios. Consta de dbs tomo~ en 8.'o de mrÍrca 
franccisa, en buen papel é imprcsion : ·: el primero 
qu'e·'domprendc édrca de 900 p~ginas, cst.1. ttes:.. 
tinado 'únicamente á la doscripdi1orí üc la Cutedral 
y. csplicacion ¡ de la misa mu1ít~abo · y' ceremonias 
partjculares do las funéioncs. • solemn~: · y¡ eLse.-, 
gundo con 'poco: ménos vohímeQ, · dá .r~zon, igtial"'. 
n¡cnte cirm.msl.an<¡jad~ _de todos los µJ]mµs rnouu~ 
men_tos público~,' así re)igiosos co1110 civiles, y ~e 
algu,nos de dominio_ partjcµlar,; co1\1:o tampieni qe 
las _ruinas de antigüeda~c~ roll\apas, _ár~hes, C\c .. , 
no dejando nac.Ia que desear á la cUriosidad de los 
viajeros. · · · · · 
. Se vehde en Toicdo:, :i 40 rs.' en rústica y M 
enétladernado á lá holandesa, ch 'las :1rnretias · de 
Fnndo, calle Ancha ,n:. 0 3t;~ y de'llernandez; Cua• 
tro 'Calles y calle Ancha n/ ·96; 
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